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El más cosmopolita y popularizado balneario de la magnífica cadena de 

playas uruguayas, que por su cercanía a Montevideo, y su maravilloso 

marco de cerros que tanto lo diferencian de los demás, cuenta con la 
mayor preferencia de los veraneantes. 


Payada en una pulpería. (Oleo de Carlos Morel, 1840). 


El hecho y el concepto. — La viveza 
criolla es uno de los típicos ingredientes de 
nuestro carácter nacional. Configura un mo- 
do de ser individual que define una actitud 
ante la vida y ordena una jerarquía de 
valores espirituales al margon de los consa- 
grados por la escala socioeconómica. 

El análisis de esta mentada y anecdótica 
viveza criolla admite muchos tratamientos: 
uno de los posibles es su comentario admi- 
rativo o denigratorio; otro, su enjuiciamien- 
to cultural, al margen de lo ético. Y entre 


rylionemos o no sobre la viveza criolla, ésta 
existe, tiene un papel protagónico en el tea- 
tro del diario vivir, es un elemento pica- 


SOBRE LA VIVEZA CRIOLLA 


Este ensayo procura, antes que llegar al 
centro del tema, asediarlo. Ya vendrán otras 
instancias interpretativas propias o ajenas. 
Lo que se leerá está concebido sine ira et 
studio, con el propósito de aislar un rasgo 
de nucstra etnia y situarlo en el marco 
histórico y sociológico de la idiosincrasia 
Uruguaya. 

En busca de definiciones. — La viveza 
criolla es un término compuesto por dos 
clementos con significaciones propias -en 
América Latina. 

La viveza, en el Río de la Plata, equiva- 
lo a picardía, a rapidez mental para resol- 
ver las situaciones individuales, bien con 
una frase oportuna, bien con una actitud 
“ventajera”. No es esta viveza espíritu avi- 
sado solamente; es algo más sutil, más so- 
carrón y también más interesado y utilita- 
rio. Como rasgo ocasional de la personali- 
dad se la considera un agudo repentinismo, 
un rapto avieso y festivo, como hábito per- 
manente configura una patología social: el 
“vivillo” y el “avivado” son. sus productos 
leves y el “vividor” su representante one- 
rOS0. 

Lo criollo. a su vez, «exige definiciones 
particulares. 

En los diccionarios se expresa que crío- 
llo viene de criar y se aplica a los hijos 
de europeos nacidos en América. Pero este 
calificativo no €s unívoco Sino polivalente. 
Hay, en el mismo, por lo menos, cinco -dis- 
tintos significados. El primero tiene clara 
declinación étnica y geográfica a un tiem- 
pe. Así, el Inca Garcilaso de la Vega aclara 
que “a los hijos de español y de española 
nacidos allá dizen criollo n criolla, por de- 
cir que son mascidos en Indias. Es nombre 
que lo inventaron los negros, y así lo mues- 
tra la obra. Quiere dezir entre ellos negro 
nascido en Indias; inventáronlo para dife- 
senciar los que van de acá, nascidos en 
Guinea, de los que nascen allí, porque se 
tienen por más honrados y de más calidad, 
por haber nascido en la patria, que no sus 
hijos, porque nascieron -en la ajena, y los 
padres se ofenden si les llaman criollos” 
(Comentarios Reales de los Incas; Primera 
parte; Libro IX; Cap. XXXD. 

En los siglos XVI y XVII es por consí- 
guiente criollo “el hijo de padres europeos 
o africanos nacido en América. Ni los in- 
dios mi los mestizos son criollos. Esto se 
halla confirmado por una carta de Hernan- 
do de Montalvo dirigida al rey de España 
el 15 de noviembre de 1579 en la cual, 
además, se hacen interesantes apreciaciones 
tipológicas. “Estas provincias (se refiere a 
ias del Río de la Plata) han menester gente 
española, sobre todo, porque es muy poca 
y van cada día en mas crecimiento los hi- 
jos de la tierra, ansí criollos como mesti- 
zos, que de cinco partes de: la gente son 
cuatro de ellos, y yan cada día en “mayor 
«aumento. Los criollos y mestizos tienen 
muy poco respeto a la justicia, hacen cada 
día muchas cosas dignas de castigo y no s> 
castiga ninguna, tienen muy poco respeto 
a sus padres y mayores, sop muy curiosos 
en las armas, grandes arcabuceros y dies- 
tios a pie y a caballo; son fuertes para el 
trabajo y amigos de la guerra... y muy 
amigos de novedades cada día”. 4 

Hacia el siglo XVII lo criollo adquiere 


Tirando la taba. (Litografía de José Aguyari, 1880). 


ctra connotación. Lo etnogeográfico se con- 
vierte en social. Y son entonces las clases 
oltas de la Colonia las integrantes del esta- 
mento criollo. 

Tschopik, en su estudio sobre la cultura 
criolla peruana, dice que “criollo como tér- 
mino cultural, debería reservarse más bien 
para un modo de vida que es muy diferen- 
te d*1 de los mestizos y del de Jos indios”. 
El término criollo denomina a “un modo de 
vida español posterior a la Colonia y que, 
en esencia, no viene de la arcaica cultura 
ibérica mi de la cultura indígena peruana. 
Más bien se deriva de la cultura «spañola 
de fines del siglo XVIII y principios del 
XIX, matizada con fuertes influencias fran- 
cesas”. Por otra parte, en la actualidad per- 
dura esta modalidad cultural que “se con- 
serva... como la cultura de clase de los 
aristócratas de la vieja guardia, en ciuda- 
des como Lima y Arequipa y, en forma 
más acentuada, en Trujillo, Piura y Tacna”. 
*En Lima y Arcquipa se la llama la alía 
sociedad y en Cuzco se conoce como la 
Jailé (del inglés high life)”. (On the con- 
cep of creole culture in Peru; Transactions 
of the New York Academy of Sciences, Ng 
10, 1948, págs. 255-256). 

En el siglo XIX lo criollo cobra un nue- 
vo sentido. El término Se tiñe de naciona- 
lismo. La independencia despierta los sen- 
timientos regionales y criollo equivale .en- 
tonces, como dice el cubano Juan de Aro- 
pa, a “lg nacional, lo autóctono, lo propio 
y distintivo de cada uno de nuestros países” 
(Citado por Ricardo Latcham: La his'oria 
del criollismo, 1956, pág. 11). Finalmente, 


- en el siglo XIX el criollistno sirve de eti- 


queta a diversas tendencias, unas literarias, 
ctras filosóficas, otras sociales. “En su sen- 
tiao más abarcador, el criollismo lo com- 
prende todo, desde la invitación de Emer- 


son a establecer una forma de culto reli-- 


gioso individual en consonancia con el hom- 
bre nuevo de América, que ha de adorar 
a Dios a su modo, hasta el criollismo radi- 
cal de Thoreau, que se d a por la en 
trega total del cuerpo a los dictados de la 
naturaleza americana y la del espíritu a los 
genios tutelares de la humanidad. Cada 
pueblo añade así su propio concepto de lo 
criollo y su manera de expresarlo. 

En las Tradiciones Peruanas, de Ricardo 
Palma, es escepticismo intelectual y tole- 
rancia de las debilidades del prójimo, sen- 
sibilidad y refinamiento mundano; en nues- 
ho Pérez Rosales (chileno) es iniciativa 
individual sin ilusiones, y una filosofía rea- 
lista del mundo a través del cual le tocó 
aventurar; en el brasileño Euclydes da 
Cunha toma contornos apocalípticos cuando 
sue asoma a los bajos fondos de una socie- 
dad primitiva en la que la superstición y la 
mis-ria hacen fermentar los más toryos ins- 
tintos” (Ernesto Montenegro: Aspectos del 
Criollismo en América, 1956, pág. 75). 

Este criollismo infuso es el que palpita 
en el estudio de Carlos Alberto Erro (Me- 
dida del Criollismo, 1929) quien expresa 
que lo criollo es algo que está llegando, uma 
sintesis del gaucho, de la vida del campo, 
de! compadrito y de la herencia de los abue- 
los. El criollismo para Erro es advenimien- 
to, libertad creadora, nacionalismo dinámi- 
co. “Criolla es la autoconciencia de la pro- 
Pia juventud, la consideración optimista del 
porvenir, la emoción ante el nuevo períu 
de la patria que ha modelado el esfuerzo 
de las generaciones vivas, el sentimiento 
del paisaje construído por las espectadores, 
la gravitación debilísima del pretérito y la” 


aptitud para actuar casi libertado de una * 


carga en otros pueblos inmensa” (Op. cit. 
Pág. 24). 

Al margen de estos significados socioló- 
ficos de lo criollo existe otro, de naturale- 
za lingúística. Se trata de las llamadas len- 
guas criollas que, en puridad, son los dia- 
léctos derivados de las lenguas europeas 
utilizados como lingua geral por los pueblos 
de color y mestizos de otros continentes. 
En las Antillas Holandesas se habla -el pa- 
pramento; en Cuba, el lucumí y el carabalí; 
en el Extremo Oriente, el pidgin english; 
en los Mares del Sur, el beech de mer; en 
Aírica Occidental. el broken english; en las 


ca a la combinación, a la viveza criolla pro- 
piamente dicha. 

La viveza criolla es uma trapacería s0- 
cial, un procedimiento espectacular y habi- 
lidoso para obtener ventajas personales en 
detrimento del prójimo. “La estimación po- 
pular de estas cualidades alcanza su punto 
máximo cuando su manifestación involucra 


S 


fdo desequilibrio alteraba y resentía su 
ser: se sabía menospreciado por el español 
e incomprendido por el aborigen, aunque él 
untía lies cantos: Estaba, poc lo tasto, 


y el abigeato constituyen la contestación 
evasiva de los hijos de la tierra a los exce- 
sos fiscales y a la avidez leonina de la Co- 
rona española. 


La dextreza en las tareas rurales, el vir- 
tuosismo ecuestre, la habilidad en el “vis- 
teo”, la baquía para orientarse en el con- 
torno geográfico, son las respuestas positi- 
vas del criollo al reto del medio físico y 
biológico. El español es el “chapetón”, de 
inhábil: se desconcierta ante la naturaleza 
epresiva; teme a la res brava —que el ro- 
deo no es lidiar contra un solo toro—, des 


intereses que no son los del criollo. Con- 
templa el paisaje del Nuevo Mundo como 
algo ajeno a su ser. El criollo, en cambio, 


cena la viveza, la picardía criolla. El dicho 


voluciones al grito de “aire libre y carme 
gorda”. El “vivo” no da la cara, tira la pie- 


A a a 
ciudadana hmeña; el que utiliza a su próji- 


La viveza criolla, en sus tipos originarios 
y en sus declinaciones bastardas, traduce un 
ou y desesperanzado individualismo. 

El espíritu solidario, el acatamiento com- 
prensivo (esto es, enjuiciatorio si la crítica 
cabe) de las instituciones y el reconoci- 
mientc de los derechos sociales no figura 
en las escalas de valor de esta viveza per- 
sonalista. La viveza criolla empobrece, se- 
grega, convierte al que la utiliza como sis- 
tema es un paña de la comunidad. 

Examinemos, a título de ejemplo, la acti 
tud del rioplatense medio ante el Estado. 
El europeo, aunque critique al Estado —4e- 
neralmente lo respeta mucho— se siente su 
integrante. Posee madurez política y moral 
ciudadana. No elude sus responsabilidades 
como contribuyente o como servidor de una 
entidad superindividual que lo representa 
ante el mundo. Nuestro hombre de la ca- 
lle, en cambio, mo se siente identificado 
con el ordenamiento jurídico nacional No 
ve más allá del gremio porque sabe que su 
gremio pide y presiona para su beneficio, 
aunque los demás se hundan. Y cuando ese 
hombre, que trampea y buria al Estado, 
que no reconoce en él más que una eludi- 
ble abstracción, llega a integrarlo, entonces 
apela a la viveza criolla que lo encumbro 
para ordeñar la vaca nacional en sus tam- 
Los elandestinos. Hay, naturalmente mm- 
chas excepciones, pero es un signo de vj- 
veza criolla dedicarse al buen negocio de 
la política, que otorga prestigio y forra el 
rinór. 


El ciudadano europeo es capaz de reali- 
zar un sacrificio de sus comodidades per- 
sonales en aras del bien común. El Estado 
lo pide en nombre de la patria y ese pedido 
se acata. Pero en América Latina el criollo 
sigue considerando al Estado como a un 
botín saqueable y a la patria como a un 
feriado en el almanaque. Nada de sacrifi- 
cios personales, pues. A esquilmar alegre- 
rente la economía nacional y los de atrás, 
que se las arreglen. Entonces procura ser- 
virse del Estado y no servirlo; orillarlo y 


Interior de una pulpería. (Litograta de Juan León Pailliéere, 1862). 


Lo reconocerlo; eludirlo y no respetarlo en 
su soberanía. 

Todo lo expresado es un síntoma de 
mauvaise foi, en el sentido sartreano. 

La viveza criolla, que se disculpa y hasta 
se alaba en nombre de un equivocado tra- 
dicionalismo, debe ser desterrada de la axio 
logía nacional Dejemos los uruguayos de 
ser “vivos”, que es un paradójico modo de 
vivir sin autenticidad, de transcurrir al mar- 
gen, y decidámosnos a ser vivientes sin 
subterfugios, a sumergirnos en una vitali- 
dad sincera. Nuestro tiempo pide respuestas 
claras a los humanos y no cuer- 
fpeadas de ñandú. Los hechos no deben ser 


soslayados sino enfrentados. La viveza crio- 
lia revela en el fondo cobardía y en la 3u- 
perficie desconsideración. 


El pueblo uruguayo puede hoy mirar de 
Írente su destino americano. Fue guía con- 
tinental en la democracia y posee cualida 


Daniel D. VIDART. 


(Especial para EL DIA). 


Carrera de caballos. (Acuarela de Emeric Essex Vidal). 
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aquel viaje “como diaquí a la 
que tanto sueño le había echado a perder. 
Cuando el carro agarró para el Sur, no 
creía. No podía creer que a él también 
le llegara la hora de perderse sierra afuera 
aquel camino. Sierra afuera o sierra 
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Ridículo con aquel rancho fachu- 
do, que de lejos parecía una mosca en el 


Todos iban. 
Los vivos, en carne y hueso, canto y chi- 
flido. Los muertos, en el luto de todos. 
Pero más que naa, en la cara de aquel 
viejo rezongón y flaco; y en los pucheros 
y las lágrimas de aquella vieja enferma 
y “poquitita”. 


Ya estaban allí. Aquello era el pueblo. 
Baladán había tenido sueños disperatados 
sobre el pueblo; pero como aquel sueño, 


Y ahora que se los mostraban, no podía 
aguantar él la risa. Risa o lo que fuera, 


después del estallido, aquello se fue pare- 
ciendo un poco a risa. Por ella él se dejó 
ir, como por un cauce suavecito, hasta que 
se le cortó la respiración. Ya iba a re- 
novar aire, cuando el cortejo lo barajó en 
una descarga cerrada y a quema ropa: 

— Locooooo...!! 

Abrió los ojos más grandes que la boca. 
Como si a boca y ojos quisiera entender 


. Ni del diablo hubiera dis- 
parado tanto; porque ni al diablo lo hu- 
biera visto tan feo. Chicoteándole los oí- 
dos, todavía lo siguieron aquellos gritos 
hasta que se hundió puerta adentro. 
Estaba en la falda de la madre, como 
un gurisito de teta, cuando se dio cuenta 
nada de aquello era sueño. Fuc 


echando humo y describiendo pormenores. 
A veces mentía; agregaba o sacaba, según 
viniera la vuelta. Donde le parecía mejor, 

escandalosa. 


Remataba llorando de reirse. 

— ¿Y cuando el negrito Gadea te dio 
aquella aporriada, Baladán? 

Entonces apretaba los dientes, masculla- 
ba algo y se hacía humo. Por allá se des- 
ataba. Empezaba insultando a grito pelad. 
Terminaba riéndose; riéndose a carcajads 
suelta como un loco, 

* 


No quería ser loco, Quería ser como to- 
do el mundo. Ir a donde todo el mund> 
iba; hacer lo que todo el mundo hacía. 

Cuando agarraba algún real, se metía 
en el café. Se hacía servir y se ponía a 
tomar y pitar “com'un grande”. Si hallaba 
por allí algún diario viejo, hasta hacía el 
aparato de leer. Contento de poder pasat 
por gente un rato. Un rato. Hasta que al- 


¿Tas leyendo con el dia- 
rio patas p'arriba? 

El chaparrón de guarangadas lo dejaba 
chato. Hacía unas muecas y escondía la 
cara entre las manos. Cuando la destapa- 
ba, ya era de boca abierta; dormido en la 
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A dos minutos, no más, era la polva- 
reda de la ni disparando. Lejos. 
él al trote largo, Maldiciendo y “tirando 
canillas” a izquierda y derecha. Parecía un 
toro flaco, allá atrás. 

Le gustaba darse una vuelta “por aya 
bajo”, cuando se enteraba de que habían 
habido carreras en la cancha de al lado 
del cementerio o ferias en la Fomento. Sa- 
bía que esa noche el canariaje “copaba Ja 
banca”. Y quedaba todo limpio de “garro- 
neros” y milicos del cuartel. Limpio de 
conocidos. Con las mujeres mo había pro- 
blema, porque hasta lo querían. Más de 
una sacó la cara por él. Quién sabe por 


EA 


“ya con el 


morisquetear. 
La farra terminaba traqueteo 
de carros y jardineras. Se despedía de los 


y perros. Cantando a todo pulmón. Como 
si también él amaneciera. 


Tejido por medio, estaba la escuela del 
altillo. Cuatro o cinco salones “tamañ«- 
de grandes”. 


cerraba en un salón de aquéllos y se ponía 
a garabatear en los pizarrones. Cuando es- 


hay. 
— ¿Y quién entiend'eso, Baladán? 
— Yo. ¿Quién más valentender? 
Salía contento de allí. S 


según Olivera, lo que faltó fue cabeza fría 
las -: AA 


perduran en nuestro continente, 
E Profusa Bibliogralía elaborada sobre 
motivos folklóricos, se ha visto frustrada en 
este importante escenario social de la vida 
“americana, debido a que en el ánimo de los 


se nos presentan desprovistas de sus cán 
ticos característicos, podrían haber realizado 
en tal sentido una labor inestimable. Pero se 
situaron, por lo general lejos de las reali- 
dades espirituales del pueblo, por querer 
advertir tan sólo lo que fuera representa” 
tivo de un desarrollo racional o de influen” 

cias históricas de las colonizaciones. 
Encadenados así a un panorama que 
frente al gran misterio del arte y de la 
vida no reviste más que una importancia 
secundaria, un tiempo precioso, no 
otorgado pródi 


argentino. 
Aun cuando el elemento indígena 
mina la conformación demográfica de 
esta región, lamentablemente — con muy 
pocas excepciones — todas las misiones de 
estudios que visitaron los mencionados pa” 
rajes, se han dedicado con mucho más ahin- 
cu a descubrir la influencia ejercida por los 
conquistadores, que al análisis profundo de 


LEYENDAS Y SUPERVIVENCIAS 
LOS CARNAVALITOS 


Un cantor de carmavalitos. (Escena tomada en Colalao del Valle (Tafí. — Rca 
Argentina). 


constituye prácticamente un sinónimo de 
CARNAVAL, inctuso con su dios MOMO, 
reconocido por ellos en una figura que lleva 
el nombre de PUJLLAY. 

Todo esto está íntimamente vinculado 
con las carnestolendas europeas, pero se de- 
sarrolla con características tan originales y 
tan autóctonas, que muy difícil nos resulta 
dejar de señalar. 

Adán Quiroga, uno de los pocos folklo” 
ristas que dedicaron alguna atención a tales 
aspectos de la humanidad calchaquí, dice lo 
siguiente: 

“Los preparativos de la fiesta de la CHA 
YA, comienzan con mucha anticipación. Lar- 
gas caravanas de gentes, montadas en asnos 
aporreados y hambrientos, dejan la aldea, 
Pára ir a pasar unas semanas a la sombra 
de los algarrobales, porque ha llegado el 
tiempo de recoger las vainas que amari- 
llean, y que irán a parar a la PIRHUA (de- 
pósito cilíndrico hecho de cañas unidas en- 
tre sí), después de consumida la cantidad 
becesaria para la fiesta. El rancho qued2 
desierto, cubierta la puerta con un cuero, 
quedando solitaria la aldea después de unos 


despertaron los gritos y ej picoteo de una 
sombra en la puerta. Lo sacó a medio 
vestir puerta afuera, la mala idea de otro 
ataque de la madre. Y el ataque de la 
madre lo tuvo allí, más de dos horas aso- 
mado al fondo de la cama. La vio más 
chiquita que nunca aquella vez. Pelo y hue- 
sos. Lo demás, casi disuelto entre las sá- 
banas blancas, 

Salió de allí con madre viva. Pero el 
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cara de gurí que no era gurí, pero 
de gurí Con treinta y tantos años, sólo se 
le había potido calcular la edad por los 
dientes, como al caballo, Siempre tuvo que 
andar mostrando papeles para que los mi- 
licos no lo anduvieran correteando de aquí 
y de allá. 

Ahora traía aquellos treinta y tantos años 
haciéndole peso. Sienes abajo le caminaba 


le o 


dias. En el campo se improvisan viviendas 
y a los algarrobales se trepan hombres, mu- 
jeres y niños a recoger el codiciado fruto 
calchaqui. Por la tarde o la noche se en” 
sayan vidalitas clásicas del carnaval, que el 
gaucho entendido compone, letras de cuatro 
versos, ya quichuas, ya quichua y español, 
o simplemente español. Al compás de la 
caja, con música de flauta o caña o violín 
de cuerdas de tripa ensáyanse también los 
cantares de CHAYA y PUJLLAY. Hecha 
la cosecha y listo ya todo, las gentes vuel- 
ven a la aldea, y, cuando el carnaval co- 
mienza, está lista la algarroba fermentad:: 
er. los viejos odres de barro.” 

El origen precolombino del rito de la 
CHAYA y del dios pagano PUJLLAY (es- 
pecie de Dionisios) es muy difícil de pre- 
cisar, principalmente por carencia de los 
¿espectivos estudios, 

Se hace imposible, consecuentemente, io” 
do intento de reconstrucción prehistórica o 
«un de sentido cosmogónico, en torno a 
este curioso rito y a su tan poco conocida 
Civinidad. 

Sin embargo, PUJLLAY impera en toda 


Una noche estaba conversando con ella. 
cuando la idea le pasó por el cuerpo. Salió 
casi corriendo y volvió a entrar medio tem- 
blando. La miró un minuto y le tendió una 
carcajada que parecía un abrazo. Le dejó 
en los labios la marca de aquella alegría 
y se hundió en la noche. 

A Olivera “le bajó el alma a los pies”, 
al verlo entrar a la disparada. 

— ¿Quihay?! 


— Contentura. La vieja ta qwes un fie- 
rro. 

— Lindo, pues. Carculá cómo mialegro. 

Se pusieron a tomar mate y a prosear. 
El amigo contento de verlo contento. 

Baladán queriendo decirle algo, pero sin 
decirle nada de lo que quería. Estuvieron 
hasta media noche. Cuando el estercoler> 
se dio vuelta a preparar la cama, estuvo 
“en una y en dos”. Algo debió habérsele 
escapado. 

— ¿Eh?! 

— Nada. 

— Talmente que me habías hablau. 

— Yo no. 

Había perdido la ocasión. Se fue co. 
rabia, pero satisfecho en el fondo. Aquella 
idea le parecía cada vez más linda. Le an- 
duvo hormigueando toda la noche. 

Al otro día, mal llegó “la hizo ver”: 

— ¿Tiacordás cuando anduvimo  torcr- 
dos? 

El estercolero tuvo que mirarlo, para 
asegurarse de que era Baladán. Era él. 

— ¿Y vos tiacordás d'eso? 

— No miecuerdo bien por qué jue, 

— El que te pusiste como zorriyo juistes 
vos. 

— Bobadas diuno. 

Ahí quedaron. Pero Olivera era amig>. 
Se dio cuenta y se le fue arrimando como 
quien se arrima a un doliente. Y como 
quien acompeña el sentimiento, le estuvo 
Jando unas palmaditas que parecían de her- 
mano. Después le explicó todo. La llave 
estaba en el examen. 

— Te hacen preguntas. Tenés que con- 
testar sin contestar; pero contestando. 

— Medio complicau. 


sonstruye con el tamaño natural de un 
adulto. 

Y en una variedad extraordinaria de per- 
sonificaciones mágicas, lo veremos trans” 
formarse inclusive en el diablo carnavalesco 
humahuaqueño, con cara felina y grandes 
cuernos que recuerdan las famosas máscaras 
del altiplano boliviano. 


Pero, además de su nombre (PUJLLAY) 
también en un hecho de arraigo general se 
ha podido establecer la similitud del rito 
para toda la región del noroeste argentino. 

Consiste éste, en el ceremonial que se 
sealiza, ya pasado el carnaval, en torno al 
entierro simbólico de esta divinidad de ca” 
rácter dionisíaco. 

El muñeco andrajo que simula un ebrio 
es llevado en medio de j manifes * 
taciones, desde las últimas rondas de los 
carnavalitos, hacia lugares apartados de las 
Jocalidades, y o 


latez de que hicieran gala en el grotesco y 
divertido cortejo, sucede entonces la pesa” 
dumbre y el fingimiento de un gran dolor. 
La tumba de PUJLLAY es cubierta de 
irutos y vainas de algarrobo, y se le pide 
que duplique en abundancia estas dádivas 
«epositadas sobre la tierra que lo cubre. 
En la quebrada de Huamahuaca esta ce” 
remonia ritual es rodeada de misterio, y el 
entierro de la enorme careta ferina no ad- 
fito público, sino simplemente posteriores 
cánticos de esperanza por la anhelada y 
lejana resurrección. 


Alberto SORTANO 


(Especial para EL DIA) 


— Mirá: como si tuvieras haciéndot'el 
gracioso. 

— Así sí. 

A los pocos días estaba contándole. Ha- 
bía dado unas contestaciones bárbaras. 
Cuando creía que faltaba lo más importan- 
te, había escuchado el chillido de una mu- 
jer de blanco que hacía señas y cerraba 
un ojo con picardía. 

—Sí, doctor. Alcanza; y... sobra...! 

Festejaban a gritos, los dos. 

Cuando lo llamaron a cobrar, tenía va- 
rios meses juntos. Al ver semejante mon- 
tón de plata, cruzó los brazos. 

— Saquemé lo mío y tamo arreglau. 

odo. 


Y pedirle que allí no se riera en aquella 
forma. 

Al minuto estaba descargándose arriba de 
la cama de la madre. 

— Bueno, esto es pa' curarse. Y bien 
curada, ¡eh! 

Tuvo que explicarle. Arrancó en la no- 
che de la idea y terminó allí arriba. Ella 
le estiró los brazos y lo hizo subir a la 
falda. Igual que a un gurisito de teta, como 
aquella vez. Cuando se fhiraron, a los dos 


+ les venían resbalando por mejillas y nar- 


ces, unas lágrimas grandes y pesadas como 


si fueran de plomo. 


La mañana siguiente Baladán llegó tar- 
de. Andaba haciendo los mandados cuando 
le avisaron. Quiso decirle algo, pero elle 
ya estaba en aquella conversación con los 
otros. Entonces quiso hacer algo. Corrió 
unas mujeres que andaban por allí hacien- 
do aparatos y abrió para atrás puertas v 
ventanas. 

— Mi madre no muere a oscuras. 

Todavía consiguió que la muerta se Jle- 
vara en los ojos, el cielo y el sol de la ma- 
ñana. Cuando vio disuelta la blancura chi- 
quita del rostro entre las sábanas blancas. 
se fue a llorar. 

Durante el velorio, la gents estuvo con 
miedo de que fuera a aparecerse por alhí 
a las risas delante del cuerpo, como 0 
loco. Julio C. DA ROSA 

(Especial para EL DIA) 
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E ara lr dal 
la lanza pedazos, llevándose tras si al caballo y al caballero... 


título evocará al lector al eterno tonto. 

Tener vocación de Quijote «en estos 
tiempos que corren, equivale a concursar 
para la adquisición del título de majadero. 
Y no sencillamente por el argumento de 
la bomba H o X, sino por la posición qu> 
adquiere en estos días de vilipendio quien 
se preocupa por el triunfo de la justicia 
o la virtud. Sin embargo, meditado el paso 
del hombre sobre el globo, si perdura aún 
como misión de orten superior, es sencilla- 
mente por su condición de Quijote. Si co- 


mo el héroe cervantino el hombre no hu- 
biera dado entidad moral a su vida y a las 
cosas, el mundo, como jerarquía espiritual. 
hace tiempo que hubiera desaparecido. Es 
gracias a esa posición quijotesca que el 
eterno devenir del alma humana ha per- 
durado y perdurará a través de los siglos, 
mo obstante la actitud cínica de quienes 
todo lo valoran crematísticamente. 

Pese a esta reflexión moral, no deja de 
asombrernos la persona en quien adivina- 
mos preocupaciones idealísticas, quijotescas. 


VIEJA FRAGATA 
SCH. ALQUIST 
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. Non fuyan las vuestras mercedes...” 


El ETERNO QUIJOTE 


Entendámonos, idealístices al estilo quijo- 
tesco. Porque el idealismo puro no en- 
gendra la suficiente reacción como para 
convertir el idealismo en realitad. Es ne- 
cesario el quijotismo para que las ideas 
adquieran fuerza, y carne, y sangre, y alma, 
y vida superior, sin dejar su realidad de 
carne y hueso. ¿Y hasta qué punto el qui- 
jotismo de letra es realidad de alma ator- 
mentada, de cerne y hueso atormentados? 
Porque Quijotes literarios pueden haber 
muchos, pero que a la vez sean capaces 
de convertir su quijotismo literario en rea- 
lismo quijotesco, vital quijotismo, eso es ya 
empresa de otros hombres, no de los que 
se dediquen exclusivamente a hacer lite- 
ratura quijotesca. ¿Creerán estos quijotis- 
tas literarios que los molinos de viento son 
en realidad gigantes? ¿Serán capaces de li- 
tbertar a paleotes? Si no creyeran tales 
cosas malos quijotistas serán, por mucha 
que sea su gelanura literaria. No es a la 
letra que tira el quijotismo, sino al alma. 
y también al brazo esforzado conductor del 
ámimo, aunque cierto es que es la letra la 
ruta más segura para lleger a los domi- 
mios del quijotismo, pues idealismo quijo- 


tista se necesita en estos dias para seguir 


inagotable, nos lo ha demostrado aquí en 
el Uruguay el profesor Dalbono con. el li- 


tal libro, según las regles retóricas de la 
versificación y sin desmedro del texto ori- 
ginal. 

El autor se nos acerca en unas líneas 
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cuerpo, señores, que con piadosos ojos estáis mirando...” 


que “a edad avanzada se ha despertado en 


Franco como caudillo de la reacción espa- 
ñola, ni en la que representaba Mussolini 


ra se desprende del gran libro es la tra 
alguna biografía real 


p 
le 
l 
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grande el héroe de su genio lo vemos hoy 
ño ante su creador. Rubén Darío dijo 
de Don Quijote en su célebre letanía: 


“Rey de los hidalgos, señor de los tristes, 
que de fuerza alientas y de ensueños vistes 
coronado de áureo yelmo de iltsión; 
-que nadie ha podido vencer todavía, 
por la adarga al brazo, toda fantasía, 
y la lanza en ristre, toda corazón...” 


esforzado de la aventura. Luchó sobre lo 


Esta es la mejor recomendación de su 
magisterio, válida principalmente hoy y 
aquí donde impera tanta vanidad catedrí 
tica. Acaso esta virtualidad de su espírit» 
que lo inclinaría hacia la genial hu- 

i Cervantes. 


F. FERRANDIZ ALBORZ | 


(Especial para EL DIA) 


NOTA — Las ilustraciones corresponde> 
a las que hizo Ricardo Marín a la célebre 
edición monumental de “Don Quijote de 
la Mancha”, en 1918. 


“... y apeándol= del asno, uno de ellos entró por la manta de la cama del huésped.” 
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Arquitecto Cayetano Moretti. Nació en Milán en 1860 y murió en la misma ciudar 
en 1939. Trabajó en las obras del Palacio Legislativo desde 1913 hasta 1925. 


1 os trabajos de construcción del Palacio 

Legislativo, iniciados en setiembre de 
1908, se prosiguieron, con pequeñas alter- 
nativas, hasta el año 1912 en que ya en- 


En los talleres de la Compañía de Materiales de Cons trucción operarios especializados tallan en el mármol las 
esculturas que adornan el remate de los pilones del lucernario del Palacio. 


caminándose a su terminación las obras de 
mampostería, se concretó el penshmient> 
de muchos hombres de gobierno que aque 
rían dar al Palacio la suntuosidad que re 


EL ARQUITECTO MC: 
ESPLENDOR AL P4 


c.amaba por su destino y alto simbolismo. 

La Comisión del Palacio Legislativo re- 
solvió en febrero de 1912 encargar al Se 
cretario del Senado, Dr. Mateo Mrgariños 
Solsona, buscar en Europa y contratar (ad 
referéndum, desde luego) un arquitecto de 
renombre y de valía para encargarle la ter- 
minación del Palacio, de acuerdo con 5 
que era aspiración Jel Gobierno, aspira- 
ción que encontraba su nervio y su em- 
puje en el más entusiasta de todos los hom- 
bres de Estado, don José Batlle y Ord:- 
ñez, en ese momento Presidente de la R>- 


pública. 


El Dr. Magariñnos Solsona, después d> 
oir pareceres en Europa, comenzó tratati 
vas con el arquitecto francés A. Guilbert, 
que unía a su título el de “Architecte du 
Gouvernement” y de “Expert pres le Tri- 
bunal Civil de la Seine”. 

El 5 de diciembre de 1912 se firma en 
París entre el Dr. Magariños Solsona, como 
representante de la Comisión del Palacio 
y el Arq. A. Guilbert, un convenio en el 
cual se establece que “el Arq. Guilbert 
hará lo más pronto posible un viaje de 
corta estadía a Montevideo con el objeto 
de discutir y ajustar con la Comisión res- 
pectiva las modificaciones de que sea pa- 
sible el proyecto del Palacio Legislativo a 
fin de permitir la prosecución inmediata 
de los trabajos en el sentido de una mejor 
estética. Con este propósito, el Arq. Guil- 
bert, único encargado en principio de la di- 
rección de las obras y de la decoración tan- 
to exterior como interior, llevará los dibu- 
jos que ha ejecutado para ganar tiempo. 
El Sr. Guilbert recibirá en los primeros días 
de enero la suma de 29.000 framcos para 
s"bvención a los gastos del viaje que, salvo 
fuerza mayor, se efectuará en enero”. 


El arquitecto Guilbert viene a Montev:- 
deo y asiste por vez primera a una sesión 
de la Comisión del Palacio Legislativo el 
14 de febrero de 1913; en esa misma se- 
sión presenta los planos traídos de París 
y que son rechazados por mo estar dentro 
del estilo que la Comisión entiende hay que 
mantener siguiendo el espíritu de las di- 
versas Comisiones que han actuado desde 
el concurso de proyectos hasta ese momen- 
to. El mismo Guilbert reconoce lo inale- 
cuado de sus planos realizados en París 
sin haberse puesto en contacto con el edi- 
ficio mismo y retira los trabajos presenta- 
dos. 


A los pocos días se aleja de Montevideo 
y pasa a Buenos Aires, desde donde envía 
un proyecto de contrato que no es acep- 
tado. El principal escollo es siempre (como 
lo fue desde la primera tratativa con al 
Dr. Magariños Solsona) el poco tiempo 
que el arquitecto francés está Aispuesto a 
permanecer en Montevideo, entendiendo la 
Comisión del Palacio que tal obra no pue- 
de ser dirigida desde París y sobre todo 
sin el contacto directo del proyectista con 
el edificio, por lo menos durante algunos 
meses en el año. Después de un breve cam- 
bio de notas, Guilbert Aa por terminadas 
las tratativas, embarcándose en Buenos Ai 
res rumbo a Francia sin dignarse siquiera 
bajar en Montevideo. 


Por ese entonces se encontraba en Bue- 
nos Aires el arquitecto italiano Cayetan» 
Moretti, ilustre personalidad de las artes 
en Italia, quien después de llenar varias 
cátedras de arquitectura fue nombrado por 
Real Decreto por “méritos eminentes” Pro- 
fesor Ordinario de Arquitectura Superior 
en la Academia de Bellas Artes de Milán 
Junto a su actividad como profesor había 
que agregar su: obra como profesional, que 
ya entonces representaban un acervo de al- 
tísima categoría. Entre las múltiples obras 
que respaldaban el nombre de Moretti y 
sólo a título de ejemplo, señalaremos al- 
gunas: Altar en memoria del Papa León 
XII (genado en concurso internacional); 
Nuevo Cementerio Monumental de Chiáva- 
ri; restauración de la iglesia de San Fran- 
cisco de Vigevano; urbanización de la plaza 
De Ferrari y adyacencias, en Génova; des- 
de 1903 a 1912, preside la Comisión (como 
Superintendente de Monumentos de Lom- 
bardía y Venecia) que reedificó el Campu- 
nile de San Marco; la central hidroeléctri- 
ca de Trezzo del Adda señalada hasta en 


la actualidad como modelo de inserción de — 


una obra en un paisaje de singular belleza 


A Moretti se dirigió la Comisión del P- 
lacio por intermedio del Ing. Canessa, quien 
personalmente expuso al gran arquitecto lo, 
deseos y temores de la Comisión fren. 
al gran compromiso que había contraído de 
llevar adelante el ambicioso proyecto. Mo- 
retti, en carta al mismo ingeniero dice, entre 


otras cosas, estas frases que son reveladoras - 


de un espíritu estudioso y entusiasta: “Creo 
no haberme encontrado frente a un trabajo 
tan seductor y que mejor responda a mis 


Cariatides del frente Este del lucernario: La Escultura (Vicente Mk 
Bassi). La Poesía (Miguel Rienzi), El Comercio (Angel Ferra ri) 


RETTI DA UN NUEVuU 
¿ACIO LEGISLATIVO 


aptitudes personales, por eso creo me de- 
dicaría a él preferentemente. Para mi el 
éxito de este trabajo no depende solamente 
del ejercicio honesto y concienzudo de las 
prácticas profesionales sino también de una 
completa dedicación con los entusiasmos y 
actividades del artista”. 

Con estas palabras Moretti va a comen- 
sar el largo Via Crucis que fuera para él 
la obra del Palacio Legislativo, obra a !a 
gue Jedicó su saber, su amor y su entu- 
siasmo nunca desmentidos, a través de la:- 
guísimos años contra vicisitudes sin cuen 
to, críticas inmerecidas, y que habría de 
culminar en el injusto tratamiento que para 
son él tuvo el país ya que nunca saldó 
la deuda contraída con Moretti, muriend> 
el gram arquitecto en la amargura de su 
pobreza y sin vislumbrar el éxito de su 
larga inútil reclamación. 


El 31 de marzo de 1913 la Comisión 
del Palacio resolvió aceptar los servicios 
del Arq. Moretti y éste de inmediato se 
¡entregó con sin igual ardor a la difícil em- 
presa. Obra laboriosa por múltiples moti- 
vos, siendo el principal y el más espinoso. 
el hecho de encontrar el Palacio ya muy 
avanzado en su construcción y ésta levan- 
tada, según un proyecto que no era suyo 
Una de sus grandes preocupaciones, pour 
ejemplo, fue siempre el basamento de gra: 
aito, basamento imposible de alterar, pero 
¡ue a él exigirá inauditos esfuerzos por di- 
imularlo y mejorarlo; es una titánica lu- 
ha contra un gigante Je piedra que Mo- 
etti se ha impuesto, porque el Palacio 
“lhurge en mala forma de una base que no 
tá en relación con la obra y que es im- 
'opia para su función”. (Carta al Pres: 
di:nte de la C. del P. L. - 27 de oct. de 
11123). La victoria era imposible y Moret 
til como nosotros, hubo de resignarse a ve: 
el Palacio sin aquella armoniosa correspon- 
déncia que su estilo e invención primer, 
exigen. 
| El arquitecto con todo su fervor de ar- 
ista; sus increíbles dotes de dibujante lo 
levan a hacer cientos de croquis antes de 
flegar a la madurez de una idea. Acept 
hon entusiasmo los mármoles nacionales y 
son los colores de ésto juega, estudia y ar- 
moniza como un pintor lo hace con los 
colores de su paleta. A Cayetano Moretti 
se deben los grandes aciertos del Palaci> 
Legislativo: el Salón de los Pasos Perdido 


(y en este mismo las entradas monumea 
tales a ambas Cámaras son dignas de se- 
malarse), la sala de reunión del Senado, el 
Vestíbulo de Honor, toda la decoración 
marmórea exterior e interior, la carpinte 
“ía, los muebles, los herrajes. Nada escapó 
a su vigilante atención y a su espíritu 
«*reador 


otra forma que no la cúpula . 
tar el Palacio Legislativo y Pp 
otro torturante capítulo, génesis del lucer- 
nario cuadrifronte que hoy corona el edi- 
ficio. Ese lucernario —que marca el cru- 
cero del Salón de los Pasos Perdidos y 
es el tamizador de la luz que ilumina el 
mismo Salón — fue muchas veces alterado 
en su proyecto por el mismo Moretti, lle- 
gando éste a presentarlo, para su discusión. 
a los alumnos del Politécnico de Milán 
donde era profesor 


Muchas duras vigilias costaron crear esa 
parte central del Palacio, y como a todas 
y cada una de ellas, el arquitecto dedicó 
su sabia vigilancia y su ardor de artista 
para lograr la más ajustada ornamentación 
en la armonía general de la obra. Para es- 
fulpir las cariátides — que son el motivo 
dominante del lucernario y que en total 
«on veinticuatro — se llamó a concurso de 
modelos entre los escultores residentes en 
el País en el año 1921. 


Veintinueve fueron los artistas que se 
presentaron al llamado, con un total de 
cuarenta y seis proyectos. 


El jurado compuesto por Cayetano Mo 
retti, Alberto F. Canessa, Pedro Blane: 
Viale, Fernando Capurro y Eduardo Fe 
rreira, declaró desierto el consurso, pero 
señalando a la Comisión del Palacio el 
nombre de los escultores: Barbieri, Bass! 
Belloni, Fraut, Furest Muñoz, Lanau, Mi 
chelena, Morelli, Sciutto y Zorrilla de San 
Martín. Finalmente realizaron el trabajo 
los siguientes artistas: Arístides Bassi, José 
Belloni, Luis P. Cantú, Angel Ferrari, M-- 
guel Fraut, Amadeo Rossi Magliano, F- 
lipe P. Menini, Vicente Morelli, Migus! 
Rienzi y Leonardo Vittola. 


Estudic de decoración de la clave de un arco 


en el Salón de los Pasos Perdidos. Este 


modelo no lleg5 a realizarse. Ejemplo este del profundo estudio al que el Arg. Mo- 
retti sometía cada detalle del Palacio. 


De cada modelo se realizaron dos co- 


pias sumando así veinte figuras; las cuatro 
restantes fueron recabadas de dos modelos 
traídos de Italia por el mismo Moretti. 
Bajo la dirección de este gran arquitecto 
las obras del Palacio Legislativo se enca- 
minan a su definitiva culminación y si bien 


Moretti se vio muy limitado en las modi 
ficaciones estructurales, logró sin embargo 
darle al conjunto un sello de solemne gran- 
diosidad que el tiempo — juez inexor: 
ble — va confirmando cada día. 
Luis BA4USERO 
(Especial para EL DIA) * 


relli), La Música (José Belloni), La Medicina (Aristides 
La Pintura (Amadeo Rossi Magliano). — Pot. W. Giglio. 


Cariátides (mús.: 3/09 de alto) del frente Oeste del lucernario: La Industria (modelo traido de Italia), El Derecho (Felipe 
Menini), Las Matemáticas (Luis P. Cantú), La Física (Miguel Frau), La Arquitectura (Leonardo Víttola) y La Agricultura 
' (modelo traído de Italia ). — Fot. W. Giglio 
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mortalmente a la dulce heroína del poema 
Ha pasado un siglo desde que Mistral 
«xaltó el alma de su raza en ese fibro im” 


de los pueblos y el sentimiento de los 
hombres. 

Las “Memorias” de Mistral, son el com- 
plemento indispensable para comprender el 
clima de “Mireya”. Mistral evoca en él toda 
su-vida-hasta-elmomento en que “Mireya” 


al padre que él identifica con Booz por su 


apostura de patriarca y la madre suave como 
Rutk toda una estampa del Antiguo Tes" 


de Aix Estudiaba en Aviñón cuando un jo” 
wen profesor, José Roumanille, descubrió en 
la i 


de Luis XIV. Roumanille quería devolverle 
L ¡ortografía tradicional de los viejos y 
aristocráticos trovadores. Cuando Mistral es- 
taba estudiando en Aix, Roumanille, que ya 
había editado su libro primigenio, publicó 
una antología titulada “Los Provenzales”, 
dunde ya aparece el nombre del joven de 
Maillane. Y recién recibido, al regresar a la 
casa paterna, Mistral se formula un propósi- 
to: reavivar el sentimiento de la raza, res- 
taurar la lengua natural e histórica del país, 
e imponer el provenzal a través de la llama 
divina de la poesía. Dedicará a ello la vida 
ertera. 

Fl germen de su gran tibro está en el 
aire, El nombre mismo, Mireio, etimológi- 
camente “maravilla” o “espejo”, flota en 
el ambiente y él lo ha oído en labios de sx 
abuela y de su madre como expresion equi- 
valente de algo hermoso, duice, wmable. 


FEDERICO MISTRAL 
Y EL 
CENTENARIO DE “MIREYA” 


Federico Mistral en 1907. 


Roumanille, vinculó entre sí a los antolo” 
gados, viejos y jóvenes, y de la correspon- 
dencia que mantuvieron entre ellos, nació 
la idea de un congreso poético, que se 
efectuó en 1852 en Arlés, repitiéndose al 
año siguiente en Aix el “Festival de los 
Trovadores”, cuyo fm era reencender la 
semi extinta anto:cha de la tradición de la 
lenga de oc. Entre los asistentes al último 
de los citados congresos, estaba un joven 
de quince o dieciséis años que iba a ser 
famoso: Emilio Zola. 

Resumiendo lo que ambicionaban aque- 
llas asambleas, anota Mistral: “Eramos: en 
la región un núcleo de jóvenes estrecha- 
mente unidos, y que no podíamos estar más 
de acuerdo para esta obra de renacimiento 
provenzal”. El fe vor estaba en pie y pronto 
iba a dar frutos decisivos. Los modernos 
trovadores de aquella provincia que fue 
cuna de la juglaría, necesiteban un rótulo, 
una divisa que los identificase; Mis'ral la 
halló, en un poema popular que hablaba 


quiere decir “hacer libros”. Lo cierto es que 
pronto supieron todos lo que “felibre” equi- 
valía poéticamente definiendo toda una es- 
cuela: un movimiento afirmativo del espi- 
ritu de la Provenza. Y en 1855 apareció el 
“Almanaque Provenzal”, exponiendo el pro” 
grama de los jóvenes reformistas, almana- 
que que durante cuarenta años recogió la 
savia mejor de dicho ideal. 

Cuando en 1856 va Mistral por vez pri- 
mera a París — poco después de la muerte 
de su padre, a la que aludirá con sobria 
majestad diciencu “el árbol de la /casa 
había caído” — llevaba consigo el manus- 
crito de “Mireya”, que leyó a Adolfo Du” 
mas. Corresponde a éste el mérito de los 
heraldos, pues fue el primero en saludar su 
grandeza y vaticinar el éxito de esa obra 
todavía inédita, en la “Gazette de France”; 
vaticínale asimismo el lauro futuno que, 
efectivamente, le concederá años más tarde 
la Academia francesa. “Pero yo quiero ser 
el primero —decía— que ha descubierto 
al que hoy puede llamarse el Virgilio de 
Provenza”. El “Homero de la Provenza” le 
dirá luego Lamartine, cuyo elogio entusias- 
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invitación de Teodoro Roosevelt para ir a 
los Estados Unidos; fue el Premio Reynaud 
conferido al “Tesoro del Felibrige”, magno 
diccionario del 


ritu provenzal, epopeya en la que 
culminó el genio de una Época. 
Am está > chorrea foes” 


E) 


Sillas labradas, de los “kiokos”. 


Máscara de madera pintada. Maiakas. Congo portugués. 
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| EM SUS NOS TIPOS: DE 
EMBUTIN O AFRICAR 


EN VENTA EN 
A LAS BUENAS 
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del mundo viajen hacia nosotros, no es 
totalmente imposible viajar hacia el mundo 
a través de los libros. Julho Verne ejemplar 
rizó esa actitud del viajero sedentario, y 
desde su escritorio cumplió la aventura no” 
velesca de ir al Polo, descender a profun” 
didades submarinas o remontarse a la luna, 


ptr 

remotas, con la desventaja de que no sea 

verdadera la andanza, y la ventaja de tra 
simultáneas, 


tropófagas, tam-tam, cacerías, serpientes, pe" 


Respaldos labrados, en sillas de madera. 


LA COLECCION 
ETNOGRAFICA 
DE ANGOLA 


ligros y misterio. Es la receta de cualquier 
película sobre el tema. Y acaso o sin duda, 


ten errónea como esas de “South America” 


con gauchos vestidos de charros mexicanos, 
Pero es el caso de decir, como Horacio: 
“Hay más cosas en el cielo y la tierra...” 
Este libro que nos llega del Africa, nos ha” 
bla de una civilización antiquísima, y re- 
vela un mundo inexplorado al que somos 
ajenos, por la distancia, y por la limitado 
aivulgación que de él se ha hecho. 

No hablemos ya de las culturas tradicio- 
nales, viejas como la historia misma de la 
civilización humana. tal la egipcia, que na- 
cieron en suelo africano. Ni de aquellas 
acnas donde los árabes fueron trazando su 
huella inconfundible como el intrincado di” 
bujo de sus decoraciones policromas. 

Más allá de lo conocido, otros tipos de 
cultura permanecen, primitivas y fuertes, 
como ajenas al tiempo. 

Este gran Catálogo de la Colección Etno- 
gráfica del Museo de Angola nos narra las 
peripecias de núcleos humanos que busca" 
ron su expresión autóctona, en un medio 


der determinar si las piezas halladas perte- 
necen a los lugares donde se encontraron, o 
fueron traídas desde otros sitios donde far- 
tores de influencia diversos condicionaron 
la creación correspondiente. 

El ejemplar que nos pone en contacto con 
ese orbe desconocido, representa una va" 
liosa síntesis de conocimientos científicos 
acerca de los pueblos y las culturas de An” 
gula. Lo prologa el Conservador del Museo 


de Dundo, Dr. José Redinha, y tomamos 
de ese prólogo algunos datos esenciales. 

Angola puede dividirse, esquemáticamen- 
te, en dos zonas culturales: la mitad norte, 
husta el sur de Benguela y los alrededores 
de los Luenas, prolongándose hasta las tri 
bus de Kuanhamas, es la zona de la escul- 
tura. El resto del territorio se conoce por 
zona mixta, o de los adornos y vestiduras. 

En la zona de la escultura, se distinguen 
algunos tipos principales: escultura fuerte, 
a veces articulada, con tendencia al natu” 
ralismo, en una región; en otra, la antropo” 
mórfica, con una escuela animalística de 
niuucho mérito; al noreste, es más dura, re 
gida por el juego simétrico de verticales y 
horizontales. Convencional, estilizada, parec» 
inspirarse más en las creencias ultraterrenas 
cue en los ejemplos de la vida. A este grup 
escultórico de los Lunda-Kioka, se vincui» 
le de los Luenas, algo menos ruda, sensun- 
hizada como si las manos de ese pueblo de 
ceramistas, educadas en la sutileza de 1> 
arcilla, transportaran a la madera su dul 
zura plástica. 

La zona cultural del sur y €l suroest: 
se distingue por el matertal práctico y ar 
tistico de grupos de agricultores y criadores 
los característicos de los pueblos agrícolas: 
azadas, baldes de madera, etc. 

Desde el punto de vista artístico, la zona 
sur ofrece lo decorativo, en oposición al 
norte, fundamentalmente plástico. La cultura 
pastoril ha contrariado esta última manifes* 
t.ción, expresándose en el adorno del cuerpo 
humano y en el uso de vestimentas de pie' 
2 veces primorosamente confeccionadas. 

En la región del curso medio del Cunenec. 


Barco de sobas ou nofáveis indigenas. 


Luenos, Moxico. 


Pemes, de los “Iuokos 


ercuentra una escuela del latón cince 
lsdo, muy rativa. En los sitios donde 
Se practica la circuncisión, es común el iso 
de máscaras, siendo, generalmente, las del 
oeste, en madera, y las del este, en corteza 
y en resina. a 

Coincidiendo con la zona de escultura, se 
encuertran pinturas murales, esquemáticas 
y com tendencias naturalistas, 

Para emplear una imazen ilustrativa, una 
flecha de hierro, una azada, un balde para 
leche y una estatuilla de madera, sintetizan 
la cultura material indígena de Angola. 

En el plano actual de evolución, surgen 
muchas veces reminiscencias de antiguas 


culturas, algunas de edad muy, remota, « 
rio la industria prehistórica de la piedra, 1 
grabados rupestres, etc. Las monumentales 
tumbas de granito en el centro de Angola, 
senalan también el-paso de una antiquísima 
civilización, cuyos orígenes parecen provenir 
del este. 

Los rasgos de las diversas civilizacione 
africanas afirman la aptitud geográfica del 
continente para la expansión cultural. Cier 
tos arcos para flechas, en la frontera este. 
testimonian la influencia neo-sudanesa, indi 
cada asimisma por las campanas dobles en 
hierro que usan los Lundas, Kiokos, Luenas, 
Congoleses, Ovimbundos. Cierto género de 


Bailarines enmascarados. Bailúndos. Benguela. 


Una pintura indigena. 


edificios y cacharros rituales marcan la dis 
persión paleonegrítica, sobre todo al sur* 
este. Tambores, cerámicas negras y pulimen 
tadas, útiles para tejer e insignias de auto” 
tidad, reflejan por todos lados la difusión 
superficial a veces, de la noble civilización 
de la Rodesia. 

Por último, se superponen y dominan ca- 
da vez más las influencias europeas, impor* 
tadas por los portugueses a partir del s. XV. 
Se evidencia por la occidentalización del 
género de vida y está especialmente arrai 
gada en el litoral. > 

Muchas manifestaciones culturales y reli- 
ginsas indígenas se han suprimido o se ha 


Ván en transición. En general, la civilizacion 
indígena de Angola se modifica al contacte 
del modelo europeo. 

«Lo anotado alcanza para subrayar la im" 
portante labor realizada por el Conservador 
del Museo de Angola, Dr. Carlos Días Coim 
bri, que no sólo ha organizado este singular 
musec en el continente africano, sino que 
se preocupa fundamentalmente, de divulgar 
esas expresiones culturales de los negros de 
las colonias portuguesas, contituyendo un 
aporte significativo para la historia y el arte 
universales. 


(Especial para EL DIA) 
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Dios de la Ciencia y el Arte. Maiakas. Congo portugués. 
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cruzadas, sombrero 
calado hasta los ojos, con el antipático desgano del aulas de pala 


"JUDO lo que tiene sabor a pueblo respi- 
ra sinceridad y honradez, y cuanto tras- 


actáan al margen de la ley. Para designar 
a esta ralea, se han creado una serie de 
vocablos infamantes: penguista, malevo, ca- 
tishc, gigoló, atracador, bacán, caradura. 
biabista, ciruja, chorro, diquero, a 
te, talluto, lunta, compadrito, a, 
campana, pequero, a 
tualizar que esta terminología es un detrito 
de la cloaca social. 

El maleante crea vocablos con persone- 


A mara ao dado has 


ccurre la mismo con los neologismos- popu- 
lares, plenos de graficidad, graciosos y de 
rectitud intencional. Así, “entrador” nos pa- 
rece más elocuente que simpático, “matun 
go” nos resulta más expresivo que matalón 
y “dragonear” de más agudeza familiar que 
requebras o cortejar, sin que estas conside 
rociones signifiquen el repudio de las voces 
cultistas. 


* 


En nuestro medio existe una literatura 


gos y sainetes adocenados. Vaya como ejem- 
plo un soneto de autor argentino, titulado 


a e 


EL LENGUAJE POPULAR 
Y EL POPULACHERO 


psicológica que quien se acostumbra a per- 
der el decoro en el hablar, termina necesa- 
mamente por perderlo en el actuar. Recor- 
demos al respecto el a ejemplo de 
Elisa, la protagonista de “Pigmalión” de 
Bernard Shaw. 

Alguien podrá argúir: “¿Y la literatura 
picaresca española no se nutre acaso on 
elementos del bajo fondo social?”. Es exac 


dif 
Hi 
El 


informalidad, y hasta el mismo crimen que- 
da atenuado por el donaire con que se 
celebra y justifica. 

E! pícaro español, pesfecto bellaco, apa- 


Por otra parte, si Fernando de Rojas, 
Mateo Alemán, Cervantes y otros costum- 
bristas recurren a vocablos y fraseología de 
malandrines para la naturalidad expresiva 
de sus personajes, que hubieran resultado 
deformados con giros castizantes, al escri- 
bir el contexto no dialogado de sus obras, 
lo hicieron con ajustes cultistas; es decir, 


Es lo que hacen, en otro orden de cosas. 
los novelistas americanos, por ejemplo; así, 
Rivera en “La vorágine” hace hablar a los 
montaraces en jerga dialectal, y en “Huasi- 
ungo”, Icaza reproduce los galimatías del 
indio, se entiende, en los pasajes no dialo 
gados, porque cuando habla el autor el len- 
guaje es culto. 


“lunfardo”. Es pobre. Carece de locuciones, 
y en cuanto a su vocabulario, se compone 
de adaptación de palabras españolas y ex- 
tranjeras para fines delictivos, y de voces 
dichas al revés. Todo en esta germanía es 
malintencionado e hiriente: no existe un 


Todo en este lenguaje es malvado y ruin. 
Como todo en lo popular es sano y decente. 

Dentro del natural proceso evolutivo, 
conviene conservar la unidad y la correc- 
ción del idioma, porque las lenguas cons- 
tituyen el lazo más potente para mantener 
la cohesión e integridad de los pueblos. El 
idioma da fuerza a los comunes sentimien 


Pastardear el idioma, es licencia que 
perjudica a la corta o a la larga la trascen- 
dente conciencia 


Alberto RUSCONI. 
(Especial para EL DIA). 


En este dibujo de Mayol se advierte el aspecto arrabalero de las figuras, que 
revelan las gratuitas fuapezas y valentías del bajo fondo social. 
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CON CORIOSIDAD. TARZÓN SE ACERCÓ AL 10JOS0 GRIPO, PERO FUE VISTO 
INMEDIATAMENTE E INTERCEPTADO POR UN CAZADOR BLANCO. 


EL CAZADOR SONRIO:* ENTONCES 
PERMITAME PRESENTARLE A 
MI CLIENTE_ 
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HOMBRE-MONO, “SOLO QUIERO VER A QUIEN PERTENECE 
CARAVANA? ZO e 


SU WOTEZA EL MARAJA DE NAGUDA..- 
UNO DE LOS HOMBRES MAS RICOS 
DE LA INDIA.” 
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EN El AÑO DEL 
CINCUENTENARIO 


LA MAS GRANDE VENTA 


DE VERANO 


DE DESCUENTO 


y SENSACIONALES OFERTAS 
en los GRANDIOSOS SURTIDOS 


de todas las secciones 


SECCION TEJIDOS 

Algodones estampados, Sedas, Gros, Fa- 
llas, Popelinas y Rasos de algodón es- 
tampados, Nylon, Organzas y Muselinas 
fantasía, Brocatos de algodón y Pique 
rayados y fantasía. 

SECCION FANTASIAS 

Carteras, Guantes de algodón, Medias 


de nylon, Abanicos, Fantasías, Clips, 
Collares y Pulseras. 


SECCION BAZAR 

Artículos de Bazar plásticos. 

SECCION ARTICULOS para el HOGAR 
Hules, Toallas, Juegos de mantel, Paños 
de cocina, Sábanas, Fundas, Manteles 
de nylon, Colchas, Cretonas, Sombrillas 
de playa, Colchonetas para playa. 
SECCION DAMAS 

Todo el grandioso surtido de Mallas pa- 
ra baño, Vestidos. 

SECCION NIÑOS y NIÑAS 

Mallas y Slips de baño, Vestidos. 


SECCION HOMBRES 
Shorts y Slips de baño, Ropa interior, 


| Camisas, Corbatas, Calcetería. 
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